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27 de mayo de 2027, El Paso, Texas. 

     

    Hola, soy Robert Anstead, tripulante de la desaparecida nave espacial Pioneer 17, diseñada para viajar a Júpiter. Probablemente nadie creerá la aventura que viví en lugares desconocidos e inimaginables. 

     

    Seguramente, cuando terminen de leer mi testimonio, sucederán dos cosas: pensarán que aparte de que estoy loco, padezco esquizofrenia, porque los seres descritos solo pueden ser sacados de la imaginación; y les resultará increíble descubrir quién me llevó a vivir la inolvidable y aterradora historia, y cómo regresé a la Tierra. En ambos escenarios no hay lógica y dirán que es irreal. 

     

    La aventura inició el 23 de febrero de 2027, con el lanzamiento de la misión 17 de Pioneer, diseñada para conquistar Marte. Ya habíamos ganado la guerra llegando primero a la Luna, y en la NASA, Marte era más conocido que África. 

     

    Lanzando una arriesgada misión a Júpiter, para Estados Unidos era moralmente necesario concluir la década reafirmando la supremacía espacial y militar, ello tras la polémica por ser los primeros en pisar la Luna, y tras realizar algunas expediciones a Marte, nos sentíamos obligados a explorar horizontes desafiantes, aplicando la tecnología de nuestros laboratorios y la experiencia adquirida, ratificando quien era la potencia dominante.  

     

    Décadas de invertir billones de dólares en la NASA, orillaban a la institución a tomar decisiones rápidas debido a la fuerte presión del Congreso, dominado en los últimos años por una ideología socialista. Los legisladores cuestionaban: ¿para qué invertir tanto dinero en algo que no representaba un beneficio palpable al país? Invariablemente, la interrogante provocaba más estrés que cualquier amenaza extraterrestre. 

     

    Ni yo ni alguno de mis compañeros podía rechazar la expedición, el nacionalismo era nuestra única razón de ser, por eso la palabra “no” era suprimida cuando se trataba de izar la bandera de barras y estrellas en algún lugar del universo. 

     

    Puedo suponer, sin temor a equivocarme, que quienes vean esta grabación testimonial dudarán que sea Robert Anstead, o pensarán que la realicé antes del viaje, porque para mi país estoy muerto, así me declararon en el momento que perdieron contacto con mi tripulación. 

     

    Tal vez, por la increíble historia que narraré, querrán internarme en un psiquiátrico, o peor aún, buscarán mi muerte. 





   





Día 0. El suceso. 

     

    El despegue fue exitoso; mientras nuestra nave era propulsada y se alejaba lentamente del planeta, me invadió una sensación indescriptible: ante mis ojos la Tierra se reducía, de ser algo inmenso e infinito, se convertía, segundo a segundo, en algo finito y diminuto. Ya no era uno en un millón, era uno de tres tripulantes entre diez mil millones de habitantes. 

    Lo mejor del viaje espacial fue que en comparación con los videos que observamos por casi una década de la ardua preparación de tripulaciones anteriores, la comida deshidratada que había que ingerir no sabía tan desagradable. 

    Mientras la nave se alejaba no existía señal de que pudiera accidentarse. Recuerdo que John Barnes, mi compañero de tantas aventuras, y yo, jugábamos sobre el tablero de ajedrez metálico, diseñado para menor gravedad, quizá por eso, pasó desapercibido el momento del siniestro.  

    Desde la ventana del Pioneer 17, me deslumbraban la atmósfera y los rayos de sol sobre la Tierra… a mi mente venía el glorioso momento en el que mi nombre aparecería en los anales de la historia como Armstrong y Aldrin, los primeros en pisar la Luna. 

    Desde niño mi objetivo fue viajar al espacio, siempre me encantó la ciencia, aplicado en clases, buscando la oportunidad, rogaba a mis padres me llevaran a los lugares donde exponían grandes inventos y habían juegos en los cuales los chicos se divertían y aprendían Física, Química o Astronomía. 

    Ser inmortal era una idea latente… 

    Tras la misión que en ese momento parecía concretarse, había sacrificios, décadas de mucho estudio, donde analizar el universo era mi pasión; una preparación física impecable en la cual, parte primordial fue estar dispuesto a arriesgar la vida en la primera visita tripulada a Júpiter, viaje con el más alto riesgo de todas las expediciones en la historia de la NASA.  

    Júpiter está más alejado del Sol que Marte, por lo tanto, debía tener condiciones climáticas extremadamente frías, tanto que a los tres pasajeros nos daban escalofríos pensar en alguna falla en nuestros trajes espaciales con los que descenderíamos. Sin embargo, en la NASA nada fallaba, todo era perfecto. 

    La bandera que izaríamos había sido confeccionada con unas aleaciones y mezclas de carbono para evitar que se borraran los tres colores a pesar del clima extremo.  

    Recuerdo que leí libros completos que hablaban sobre cómo se tomó la decisión de quién debía dar el primer paso en la luna el 20 de julio de 1969, fueron muchos los criterios que se tomaron en cuenta. En un principio era Aldrin quien tendría el honor, y al final, después de un análisis sobre la carrera de los tripulantes, eligieron a Armstrong. 

    Mis dos compañeros y yo debatimos eso en Tierra muchos días y horas bebiendo cerveza alemana helada, tanto en el último verano e invierno, planeando también el regreso a cada uno de nuestros pueblos natales siendo héroes mundiales. 

    John Barnes era de Minnesota, quizá por eso no le aterraba tanto el frío como a nosotros; Joseph Collins y yo éramos descendientes de mexicanos, proveníamos de dos lugares fronterizos que antes pertenecieron a México: John de Anaheim, California; y yo de Mission, Texas. A veces los tres fantaseábamos sobre el momento en que bajaríamos en suelo norteamericano y después, cuando arribáramos a nuestras ciudades y ver multitudes ovacionándonos. 

    Lo mejor de las convivencias, que aprovechábamos en cualquier bar cercano a nuestra residencia en nuestro escaso tiempo libre, fue el plan que armamos. Nadie lo conocía, ni la NASA, y lo llevaríamos a cabo en Júpiter. 

    Una vez cerrada la escotilla del Pioneer 17 y estando en órbita, decidiríamos, en un torneo de ajedrez, quién saldría primero, pero ese sería solo el orden para salir de la nave ya que el primero esperaría al segundo y al tercero, luego nos tomaríamos de los hombros sobre la repisa y así abrazados daríamos los tres el primer paso en Júpiter.  

    ¿Por qué no lo hicieron así Armstrong y Aldrin?  

    Esa enorme pasión de los norteamericanos y en general del ser humano por la competencia, donde hay un vencedor y muchos derrotados, crea también un sentido de egoísmo y desunión. Bien pudieron pisar al mismo tiempo la Luna como lo pensábamos hacer nosotros en Júpiter, pero no, la orden fue mostrar eso, que solo uno debía dominar: ganó USA, ganó Armstrong y caso cerrado.  

    Nosotros queríamos un mensaje contra el individualismo, un golpe contundente que no hay nada más fuerte que las voluntades unidas y el mérito compartido. Eso nos unía más, éramos como tres hermanos inseparables buscando llevar a su país a lo más alto, como si fuera un deporte de conjunto con todas las dificultades que esto conlleva. Los últimos años no solo fue de preparación exhaustiva sino también de convivir casi las veinticuatro horas del día con ellos: desayunábamos, comíamos, cenábamos, bebíamos y practicábamos arduamente, siempre juntos.  

    …Todo sucedió cuando estaba frente al imponente paisaje de la Tierra, cambiando de tamaño y tonalidades, motivado por ser parte de la historia y emocionado por estar a punto de ganarle una partida de ajedrez a John, triunfo que abonaría para ser el primero en salir de la escotilla llegando a Júpiter.  

    Tenía mi reina a escasos cuatro cuadros verticales, con solo mover el peón y quedar frente a su rey le daría jaque mate. 

    Así lo hice, con mi mano izquierda levanté la reina en cámara lenta para ponerla con extrema firmeza sobre el tablero y pronuncié las palabras “jaque mate” pero al instante todo oscureció. 

    Es lo último que recuerdo de la expedición, como si alguien hubiera apretado el botón de apagado; en fracciones de segundo sentí un frío intenso que fue entrando por la piel hasta calar los huesos y a la última neurona consciente, momento en el cual perdí el sentido.  

    Por un instante pensé en la improbable teoría de una falla en la nave, sinceramente, jamás confié completamente en la tecnología, sabía que en cualquier máquina existe la probabilidad de error, así sucedió después de orbitar alrededor del universo en busca de nuevas y urgentes fuentes de energía ante la escasez en la Tierra, pero el fuerte impacto de frío emitido por razones desconocidas, no podía ser por una desaceleración de la nave, porque no aprecié algún movimiento o choque. Todo se apagó, como si mi cabeza se desconectara. 





   





Día 1. En algún lugar. 

     

    Al abrir los ojos todo se iluminó, como si mis pupilas alumbraran la oscuridad, funcionaban con un tipo de sensor activado al movimiento de los párpados… recordé los sensores de movimiento que se programan en los edificios para ahorrar energía y también atraje mi odio a estos dispositivos debido a que en más de una ocasión me quedé sin luz mientras estaba en el baño, teniendo que usar la lámpara del celular, algo desagradable y complicado.  

    No sabía qué hora del día era; tampoco podía calcularlo con el brillo del sol porque la tonalidad de iluminación no se parecía al del astro rey ni a cualquier otro tipo de luz artificial conocida. 

    Luego ausculté mi cuerpo para corroborar que no tuviera alguna herida. El traje de viaje que traía estaba intacto y aún conservaba las primeras capas delgadas; la parte más gruesa y donde había algunos controles de la nave, ya no estaban. 

    Me di cuenta que estaba acostado sobre una extensa y cómoda cama de un material desconocido, más suave que la seda y acolchonado de una forma que generaba satisfacción a mis músculos.  

    Al levantarme, la cama se recogió automáticamente de la parte inferior para darme más espacio en lo que parecía la habitación vacía de un hotel de lujo. Todo era de un blanco sumamente intenso, algo que mis ojos no habían experimentado antes, no alcanzaba a distinguir la fuente de luz, parecía que el sol emitía luminiscencia que penetraba cada rincón. 

    Por un momento pensé que después del accidente espacial habíamos regresado a la Tierra y estábamos bajo observación, como en cuarentena.  

    A simple vista no había más muebles que la cama. De repente, de lado derecho, comenzó a descender de la pared una superficie plana, como una mesa metálica plateada, la cual antes se camuflajeaba; deduje que era una mesa al descubrir sobre el mueble unos frutos conocidos, pero de un tamaño extraño, con una forma más cuadrada que la usual, por ejemplo, el mango manila, como el que se cosecha en el rancho de mi padre y que tanto nos gusta comer en mayo y junio, era de un tamaño impresionante, su dimensión asemejaba al de una papaya o fruta bomba como le dicen los cubanos; de inmediato comencé a degustarlo, sin saber si era mío o si pudiera ser una trampa; con la primera mordida olvidé cualquier preocupación, era la fruta más dulce que había probado, sin llegar a empalagar. Quedé pasmado ya que cuando lo ingerí, una especie de tabla nutricional se proyectó sobre la pared y la mesa: en la primera mordida apareció un número y cada bocado se sumaba, ¡no podía creer que cada alimento ingerido era contabilizado en la pantalla! 

    Lo mismo pasó cuando probé un trozo de atún horneado y marmoleado, al principio no fue de mi agrado, ya que no estaba acostumbrado a comerlo, pero finalmente sucumbí al sabor.  

    Buscando respuestas, comencé a recorrer con mi mano los rincones de la habitación: apenas había avanzado un par de metros, cuando una alarma, con sonido leve, comenzó a sonar y en el tablero nutricional, una luz roja indicaba que debía acabar los alimentos, al parecer, formaban parte de una dieta perfectamente diseñada por expertos y debía acatar las indicaciones en el extraño tablero. 

    Y cuando sentí ganas de ir al baño, en una de las esquinas del cuarto se formó un pequeño espacio donde indicaba con dibujos dónde efectuarlo. Estuve a escasos segundos de orinar en cualquier lugar porque no encontraba dónde y había ingerido casi un litro de lo que parecía agua, pero este líquido era más espeso.  

    Hasta ese momento, no se observaba ninguna ventana. 





   





Día 2. La imperceptible ventana. 

     

    Parecía un muro blanquecino más de la rectangular e inmensa habitación, según mis cálculos medía unos cinco o seis metros de largo y unos tres y medio de alto; de repente, de manera inexplicable el espacio fue tomando forma, primero, como una pintura en proceso de creación, luego el de una televisión con pantalla blanca apagada, en la cual, al encenderse, la imagen poco a poco se volvía más nítida, hasta parecer una fotografía en alta resolución y llegar a ser algo muy parecido a una ventana al exterior. 

    La habitación se encontraba en el centro de un amplio lugar con vegetación de verdor intenso y deslumbrante; y ambos formábamos parte de un escenario de varios niveles ascendentes, como un pequeño coliseo construido con un material parecido al mármol. 

    En un principio reí imaginando que quizá no era una ventana sino una pantalla gigante del tamaño de una pared, la más grande.  

    En ella veía, pero también era observado por personajes graciosos, similares a los de la película “La Guerra de las Galaxias”, delgados, peludos, grandes, diminutos, largos, con extremidades de todo tipo de formas y texturas; me miraban fijamente a la cara y parecía que comentaban sobre mí, fue cuando uno de ellos lanzó un objeto pequeño y gelatinoso desde lo que asemejaba una boca. 

    Al ver el semilíquido escurriendo en la pared, me di cuenta que no era una pantalla sino una ventana; mi cuerpo se estremeció y me aterré por la presencia de los horrorosos personajes rodeando mi celda y con intenciones desconocidas.  

    Luego traté de calmarme pensado que quizá la ventana era como las de los interrogatorios de la policía, donde solo puede verse hacia el exterior y no al interior.  

    Confiado en mi teoría, seguí curioseando para no pensar en los seres desconocidos; fui tocando todas las paredes para detectar algún otro mecanismo escondido que pudiera permitirme acceder a otro lugar o liberarme. 

    Pero fue inútil, parecía que todo lo que había visto funcionar era ejecutado por alguien externo. Así que no quedó más que seguir observando la gigantesca ventana, donde se sumaba la presencia de más seres extraños, como el gran animal con garras larguísimas abarcando todo el espacio. 

    El miedo me invadió, ya que los entes que se iban acercando se miraban desagradables y feroces; había uno, el más grotesco, con movimientos extraños, inspiraban terror, sobre todo cuando de la parte baja de su enorme cuerpo apareció algo largo, puntiagudo de donde escurría un líquido negro y viscoso, como el aceite del automóvil…Al acercarse tanto a mí, hizo contacto con la ventana, y el golpe retumbó como el de un martillo enorme, pero no hizo mella al cristal que me protegía, solo sentí terror y me elevó la adrenalina.  

    Afortunadamente sólo dejó batido el cristal, sin embargo, en un instante, como si tuviera un parabrisas automático, se limpió y secó, tal parecía que el muro podía absorber o aspirar cualquier sustancia.  

    No entendía nada, de por sí la incertidumbre me aterraba, situaciones así me estresaban más.  

    Por la cabeza me pasaban tantas imágenes, recordaba el instante traumatizante cuando viajábamos y todo oscureció; temía por mis compañeros, desconocía su paradero, y para rematar, yo desconocía donde estaba.  

    Me inquietaba mi familia, seguramente estaban preocupados, desolados, yo era hijo único, la adoración de mis padres y su más grande orgullo y más desde que sabían que participaría en una misión espacial histórica. 

    Deseaba regresar a casa y beber una taza de café junto a la chimenea, hacer la rutina matutina junto a mis padres, riendo en todo momento, siendo atendido como un verdadero rey y con mi perro peludo, hermoso y juguetón.  

    ¡Dios mío!, cuánto quería saber dónde me encontraba. Me sentía con un ser diminuto, acorralado, dominado, sin voluntad, como un títere, aterrado, por lo que no aguanté más y me tiré al piso a llorar de rabia e impotencia. 

    De repente, un sonido leve pero latente parecía dar instrucciones en diferentes tipos de lenguajes, incluso algunos eran sonidos sin palabras, otros parecían como una clave morse pero con un espacio más largo.  

    Recordé la primera vez en el zoológico con mi padre. 





   





Día 3. Descubriendo el lugar. 

     

    Comencé a recorrer cada recóndito espacio de la habitación buscando respuestas; traté de tomar con mucha calma la desafortunada situación, pues algo era seguro, mi sueño por pisar Júpiter se diluía. 

    Recordé cuando era adolescente y adicto a los videojuegos, pasaba horas tratando de encontrar los secretos en cada palmo de la pantalla. Ahora no se trataba de uno de esos, era mi integridad la que estaba expuesta, la que se encontraba en la zozobra, y tenía solo una oportunidad, no como en los juegos donde poseía varias vidas para continuar la misión, aquí solo existía una y moría de miedo en arriesgarla. 

    Busqué lentamente en cada milímetro de pared qué otras opciones había, aparte de las que había descubierto: ya sabía cómo desplegar la cama, solicitar alimento y acceder al baño; fue así como en la contra esquina del sanitario hallé algo que parecía ser una computadora, una pantalla donde podía redactar y procesar datos matemáticos. 

    En la pizarra electrónica anoté detalles que recordaba del instante previo a la supuesta colisión: coordenadas, temperatura al interior y exterior de la nave, distancia para llegar a Júpiter, velocidad, cantidad de suministros, combustible disponible, oxígeno de cada uno de los tripulantes, energía consumida y disponible para volver a casa. 

    Remarqué las tareas a realizar llegando al objetivo, entre ellas, izar la bandera, tomar muestras del suelo en diferentes puntos del planeta y fotos de todos los lugares explorados; colocar varios sensores en la superficie jupiteriana para allegarnos de información sobre las múltiples variables orográficas, las cuales permitirían entender el comportamientos de los fenómenos meteorológicos de ese planeta, así las características del suelo y minerales existentes. 

    Por último, registré la presión de la nave, la altitud a la que nos encontraríamos, los objetos que pudieran obstaculizar la expedición. 

    A veces, cuando viajaba en avión, hacía presente el hecho de que estaba en el aire, a kilómetros de altura, en una cabina del tamaño de una habitación; pero cuando subí al Pioneer 17, esa sensación se volvía aún más excitante, ya que el espacio era angosto, y yo iba inmerso e indefenso en el espacio exterior, viendo la Tierra diminuta. 

    ¡Eureka! Aún recordaba todos los datos del viaje espacial, ahora podía sentirme tranquilo, al menos, en algún lugar quedaría almacenada la información de la misión a Júpiter, aunque en las circunstancias en las que me encontraba, el hecho de redactar solo había servido para disminuir la angustia, tal vez, nada de lo que escribí permanecería guardado… 

    Terminé de capturar la información y continué palpando las paredes tratando de encontrar nuevas opciones digitales para activar algún otro servicio. 

    Hallé lo básico: encender las luces, cerrar la enorme ventana de noche para descansar, poner música de mi gusto, más opciones para descansar, como un mueble bastante cómodo y algo parecido a una hamaca; podía observar todo tipo de imágenes del lugar; la vegetación era vastísima y las flores poseían colores intensos. 

    También descubrí que no había forma humana de escapar o al alguna opción visible. 

    Suponía que quien fuera mi captor, procuraba que estuviera saludable y feliz, eso, dentro de la incertidumbre total, era reconfortante.  

    No obstante, también me preocupaba, recordemos que en los ranchos, al ganado se le alimenta y cuida para sacrificarlo como parte de la cadena alimenticia… no podía tener comunicación con la Tierra, ¡no quería ni pensar convertirme en el alimento de otra especie! 





   





Día 4. Esa extraña compañía. 

     

    Me desperté llorando, recordando cuánto odiaba los zoológicos, desde niño me irritaba ver a los animales tratados como esclavos, encerrados tan solo para servir de ornamento y alegría a visitantes. Era molesto ver a los pequeños arrojando cualquier objeto a los indefensos especímenes. Pero lo que más me provocaba desesperación era pensar que debido al encierro, se sentían limitados, sin correr libremente, sin voluntad, destinados a morir tras las rejas. 

    Y si me generaba tensión el claustro de los animales, era mucho más duro el hecho de ser parte de esta extraña prisión y si esto fuera un zoológico, pasaría el resto de mi vida solo sonriendo y alimentándome hasta morir. 

    Envejecería comiendo delicioso, sin preocuparme y con una salud envidiable, como para vivir un siglo… pero encerrado. 

    No tendría siquiera una mujer que me acompañara, abrazándome y cuidándome, sin oportunidad de procrear una hermosa y cálida familia como lo hicieron mis padres.  

    ¡Qué ironía!, yo sería el primer hombre en pisar Júpiter, y seguramente ya estoy catalogado en la estadística de los decesos de alguna misión fallida, como la del Challenger, que se desintegró al minuto y trece segundos después del lanzamiento, el 28 de enero de 1986, con siete tripulantes. 

    Sí, no podía dejar de venir a mente Camila, la mujer más importante en mi vida, mejor dicho la única, a lo mejor nunca fui para ella lo mismo, pero al menos ella y mi familia eran la motivación para buscar no pasar aquí el resto de mis días. 

    Mi objetivo era volver al pueblo triunfante por haber hecho historia y recuperar a Camila a como diera lugar. 

    En esta triste habitación solo deseaba abrazarla.  

    Nos conocimos desde niños en el kínder y nos separamos en la universidad para dirigirnos a diferentes países. En ese momento inició mi carrera en la NASA.  

    A los diecisiete años fuimos novios durante dos años; fue la primera vez de ambos. A mí me llenaba de orgullo saber que había sido el primer hombre en su vida, ella no solo representaba eso, sino también la mujer con la que me conecté mental y emocionalmente. 

    Posiblemente porque mis padres se divorciaron a mis dieciséis años, causándome un dolor profundo por ya no lograr compartir momentos especiales junto a ellos. Pienso que el trauma me hacía creer en el amor de verdad, el de toda la vida, el que puede sobreponerse a cualquier desventura, ella significaba eso para mí. Sentado y desolado sobre la cama pasaban todos esos pensamientos. 

    Esa mañana, supongo de finales de febrero, cambió mi vida. Fue un momento breve. Como parpadeo.  

    Pasé de la depresión a un estado de sorpresa, cuando por primera vez vi en la habitación algo igual de asombroso que la ventana, que cambiaba lentamente su color para transformarse en la apariencia de una puerta corrediza automática que se abría y en la cual, lentamente, entraba levitando un cuerpo que se acercó a mi lado. 

    Inmediatamente se desplegó otra cama que iba cubriendo la cabeza, espalda, cadera, pies, hasta que el cuerpo quedó totalmente recostado sobre ella. 

    Me acerqué apresurado y asombrado, apenas podía ver el rostro, estaba revuelto por la cabellera larga, ondulada y grotescamente descuidada llena de grasa. Su figura apenas y era visible por las pieles que lo cubrían y el aceite embarrado sobre la piel, el olor era insoportable.  

    Aun así fui acortando distancia hasta que mi mano derecha estuvo a escasos centímetros de retirar el cabello del cuerpo, cuando su mano izquierda me tomó fuertemente y me espantó. 

    Me miró a los ojos de una manera aterradora y lanzó una mordida descomunal a mi brazo derecho, del cual se aferró hasta arrancarme carne, por fortuna la mordida no fue tan profunda, porque alcancé a alejarme rápido, al tiempo que involuntariamente, por un acto reflejo, con la palma inferior de mi mano, golpeé muy fuerte su barbilla y volvió a caer inconsciente. 

    Mientras escurría mucha sangre, me sentía desesperado de no tener forma de aliviar el dolor y parar la hemorragia, me espanté pensando que podría morir ahí por una simple mordida sin los cuidados necesarios. 

    El dolor era terrible, me recosté sobre la cama y justo a la altura de donde fue la mordida dos objetos con forma redonda sujetaron mi brazo mientras una aguja muy delgada que apenas sentí se introducía en mi vena. Comencé a sentir mucho sueño. 





   





Día 5. Un huésped incómodo. 

     

    Desperté y salté de miedo al ver otra vez a lado de mi cama a ese espécimen humano que habían introducido a mi celda, habitación, o como se pudiera llamar, y que me había herido mortalmente. Sin embargo, al voltear a ver mi brazo lesionado, se encontraba cicatrizado perfectamente.  

    Sin embargo estaba asustado por tener a escasos metros al desconocido atacante, sorprendido por la curación que me habían realizado, pero sobre todo atónito al descubrir el escultural cuerpo de mi acompañante, sin ropa y limpio. 

    ¡Era una mujer! 

    Su cuerpo era perfecto, no como el de una modelo excesivamente delgada, ni femenino como una dama, sino fuerte como el de Camila, con unas piernas grandes más gruesas que las mías, una espalda ancha sin llegarse a ver masculino. Un pecho ostentoso y exuberante. Mostraba la complexión gruesa, como el de una sajona con tez morena, se notaba que realizaba un trabajo intenso bajo el sol, porque lo oscuro de su piel parecía ser por el efecto de la exposición a los rayos solares. 

    ¿De dónde podría ser? ¿Quiénes más enviaban misiones espaciales a Júpiter? ¿Los rusos? China no parecía, no tenía los ojos rasgados. 

    Despertó y yo temblaba de miedo al no saber qué pasaría, cómo reaccionaría, quizá era una enferma mental, o habría quedado así después de fracasar su expedición. Me impresionó el azul turquesa de su mirada, lo cual complicaba definir su origen. Nos quedamos viendo fijamente y antes de que volviera a atacarme traté de averiguar más. 

    -Hola -le dije mientras mi voz se resquebrajaba de miedo- Soy Robert Anstead tripulante del Pioneer 17, que tuvo un percance hace un par de días- ella con su mirada perdida no me escuchaba. - ¿tú cómo te llamas? ¿Hablas inglés? 

    Sus ojos se sumieron intimidados, mi miedo regresó, solo emitió gruñidos extraños, sin embargo traté de estar alerta todo el tiempo a cualquier movimiento para impedir otra agresión. 

    Ser científico siempre te hace pensar en teorías, así que empecé a formular algunas sobre su presencia.  

    Teoría uno: también había quedado a la deriva en alguna misión espacial que pudo haber ocurrido recientemente o muchos años atrás y por eso no podía expresarse bien, debido a que vivió en un cautiverio como éste, ella estaba en un estado salvaje. Acaso hasta había nacido en aquel ambiente por eso era incapaz de articular palabras. 

    Teoría dos: existían seres humanos en algún otro planeta, podría ser descabellado pero lógico, sino ¿de dónde había salido ese espécimen?, en teoría la civilización superior que nos tenía encerrados en un probable zoológico espacial debía poner en el mismo lugar especies iguales, por tal motivo estaba conmigo, aunque su mundo estuviese a millones de kilómetros de distancia. Sonaba absurdo, pero para alguien que estaba acostumbrado a ver cualquier clase de situaciones sorprendentes gracias a las ciencias, era una posibilidad. 

    Eso de las especies lo deduje porque instantes antes de que ingresara a la habitación, al acercarme a la puerta y luego de asomarme por la ventana alcancé a mirar a los costados de la habitación donde estábamos y de manera apenas perceptible vi otras habitaciones similares con algunos seres que apenas y se apreciaban, pero con una fisonomía totalmente diferente a la de los humanos. Lo cual confirmó una de mis teorías, era yo un animal en exhibición en un zoológico espacial. 

    Mi angustia iba en aumento: aunado a la desesperación de pasar el resto de mis días encerrado, ahora, al saber que lo haría con alguien intentado agredirme todo el tiempo, mi vida estaba en peligro. 

    Ese día me esforcé al máximo por intentar comunicarme con ella con señas y gestos, definitivamente debíamos ponernos de acuerdo para coexistir y no veía como lograrlo. Pero debía intentarlo, y empecé por lo más sencillo y sobre todo lo principal, mostrarle que no debía agredirme, que ambos estábamos presos. 

    En un día no podía enseñarle lo que cualquier ser humano aprende en décadas, sin embargo avancé mucho, logré hacerle ver que éramos una misma especie y que no buscaba lastimarla, sin embargo al tratar de tocar su mano para estrecharla en señal de paz, siguió mostrando agresividad, sin llegar a herirme. 

    Sé que cualquiera no dormiría con el estrés de tener a un posible agresor a lado, a un homicida potencial, pero ese día me sentía demasiado débil, mi cuerpo necesitaba descansar y mis ojos comenzaron a cerrarse automáticamente, así que no tuve otra opción más que confiar en ella y descansar un poco sobre la cama que era una delicia, al fin de cuentas, cuál sería la diferencia si me mataba esa noche o vivía aburrido entre esas cuatro paredes muchos años más, daba lo mismo. 





   




Día 6. La convivencia.  

     

    Me desesperaba no poder comunicarme verbalmente con ella, aunque opté por pensar que su lenguaje original fuese uno que yo desconocía, solo quedaba tratar con señas y gestos. 

    Me ayudaba mucho lo que acontecía diariamente para ir construyendo el aprendizaje, como por ejemplo la comida, la cual solicitaba con gestos y tocando el tablero imperceptible sobre la pared. Me recordó los estudios de Iván Pavlov sobre el condicionamiento operante con perros, el cual podía salivar al escuchar la campana que anunciaba la hora de la comida, por lo que usé esa lógica para intentar programarla y sobrevivir en ese lugar… 

    No entendía cómo de la noche a la mañana, de un cuerpo mal oliente y desagradable, había salido una mujer fuerte y hermosa, al parecer cuando dormía ocurrían muchas cosas que no entendía, por ejemplo, los responsables -llamémoslos así-, de este lugar que conjuntaba especies, habían dejado presentable a Mar, así la llamé debido a que su cabello era como el océano; cuando la vi por primera vez, revoloteado y aterrador como en una tormenta, pero después de lustrarla, me parecía excitante, siempre fue mi fantasía sostener por detrás el cabello ondulado de alguna dama. 

    Creo que lo mejor de ese día fue cambiar mi depresión por esperanza, de sentirme solo y abandonado por el resto de mis días, al menos podía tener una compañera mientras permaneciéramos vivos. Así es la vida, luego vemos como de catástrofes resultan alegrías, como yo que pude volver a sonreír, enseñando a una niña a comportarse y actuar. Al menos pasé de un desesperanzador y terrorífico futuro a uno más alentador.  

    Nunca fui una persona platicadora, lo mío siempre fue estar encerrado en mi computadora, estudiando para lograr mi lugar en la historia. Sin embargo, fungí forzosamente como catedrático, para retribuirle al país mi educación. 

    Sabía que la mejor manera de aprender algo era practicándolo, así que no dejaba de hablar contándole mi vida completa para que fuera familiarizándose, y a través de las palabras, enseñarle mi idioma. 

    -Mar hermosa- No sé si las mujeres realmente tengan ese sexto sentido, pero cuando mencioné esas sencillas dos palabras su semblante cambió, como si se diera cuenta del significado de lo que mis labios trataban de expresar y sonrío. 

    -¿Me entendiste? Tú, Mar, eres muy hermosa. -y volví a robar otra sonrisa, la segunda desde que apareció en mi habitación.  

    También era complicado estar mirándola desnuda todo el tiempo. Yo sí llevaba la última capa de mi uniforme de vuelo, así me ahorraba el bochorno de que notara las elecciones que me causaba.  

    No tenía muchas opciones para entretenernos así que me puse a pensar en lo que podíamos hacer tan solo con nuestros cuerpos. Quizá no era lo más recomendable para una relación de compañeros pero fue lo primero que se me ocurrió, enseñarla a jugar vencidas. En un principio me costó que entendiera que no iba a lastimarla, cuando lo entendió descubrí que su fuerza era demasiada y en varias ocasiones me venció.  

    Sin querer rocé su pecho con mi brazo algunas veces y eso me provocaba una inmensa excitación, me derretía sentir la suavidad de sus senos, pero cuando rocé sus piernas y sin querer toqué cerca de su ingle, estuve a punto de eyacular, después de tanto tiempo sin pareja, mi cuerpo se ruborizaba al más leve estímulo y más si ese estímulo era una hermosa y extraña mujer. 

    Podía añadir a mis grandes logros haber enseñado a Mar a sonreír, cada que me vencía jugando no dejaba de hacerlo. El derroche de energía me provocó cansancio, llegó un momento en que ella deseaba continuar jugando, como un niño a quien no se puede parar ni se agota.  

    Yo tan solo me acosté en mi cama e inhale profundamente varias veces mientras el sueño me vencía. 





   





Día 7. De fiesta. 

     

    Ya para el séptimo día, conocía bastante del funcionamiento del hogar donde vivíamos, decidí llamarlo así para disminuir la angustia del encierro. 

    Ese día amaneció más iluminado que los dos anteriores, me recordó mis vacaciones de verano en las playas de Veracruz, en México, con la familia de mi madre: las olas brillando con la luz del sol sacudían mi cuerpo, recordaba la brisa y mi lengua añoraba el sabor amargo y helado de la cerveza artesanal que ahí se prepara. Si para algo tienen magia los veracruzanos es para hacer arte, y vaya que lo lograban siempre, era un tipo de cerveza que no había probado nunca. 

    Extrema fue mi sorpresa cuando al bajar la cubierta donde me servían los alimentos, había un envase de vidrio con la etiqueta dorada grabada con el nombre de Veracruz; la cerveza estaba deliciosa y espumeante, a una temperatura perfecta, helada.  

    Eso no fue lo único sorprendente, casualmente, pero con menos intensidad, también se me antojó el pámpano a la sal, esa delicia veracruzana preparada a las brasas con varias especias. 

    Quizá esta parte de la historia no ayude a creer en mis palabras; también sé que quien me lea pensará lo mismo que yo, que ese lugar podía abastecernos de todo lo que necesitáramos para vivir de la mejor manera mientras envejeciéramos. 

    Comencé a analizar que eso precisamente es lo que se hace en los zoológicos, intentar reproducir lo más posible el hábitat de cada especie, proveerles de un lugar similar a su hogar y alimentarlos con lo que están acostumbrados, aquí lo diferente era que en primer lugar los humanos son una especie que tiene raciocinio y que no actúa por instinto, por eso son más difíciles de satisfacer, ninguna otra hubiera deseado el pescado a las brasas.  

    En segundo lugar lo más admirable eran esos detalles, la cerveza helada justo como mis papilas lo hubiesen deseado, la comida fresca, definitivamente quien era el propietario de este zoológico espacial, debía ser de una civilización mucho más desarrollada a la nuestra, lo cual por un lado me hacía sentir seguro de que no nos dañarían, pero igual me angustiaba, porque de ser así, un escape era imposible.  

    Choqué mi lata de cerveza con su vaso de agua y le dije - Salud, Mar hermosa- e incluso le di un sorbo para que probara mi bebida, ella hizo un gesto adusto por su amargura. 

    - Mar hermosa- me sonó increíble escuchar esas palabras de sus labios, sobre todo porque sabía qué significaban, ya que no lo decía nombrando a algo sino como preguntándome si aún creía que lo era. 

    - Sí- le dije al mismo tiempo que asentía con la cabeza para ir reforzando el lenguaje y para reafirmar lo dicho -tú eres Mar hermosa- señalándola con el dedo índice. 

    Ese día la habitación fría la hizo estremecer. Lo noté porque su cuerpo moreno, bronceado e imponente se erizaba. Puse mi mano sobre su hombro tratando de tocar su piel para luego abrazarla con el fin de que no sintiera tanto los estragos del frío. Ella manoteó y accidentalmente golpeó mi nariz haciéndome un rasguño leve, nos volteamos a ver mientras yo trataba con gestos de mostrarle que lo hacía por su bien. 

    - Tranquila, Mar, al contacto de la piel el frío disminuye -, le decía mientras rozaba un poco mi mano con la suya. 

    - Piel-, parece que entendía el significado de esa palabra, fue lo único que alcanzó a pronunciar. 

    Y así poco a poco permitió que mi cuerpo la cubriera y sintiéndose mejor, desconozco qué habrá sentido, pero yo, de inmediato reaccioné, mi cuerpo me jugó una mala pasada, era algo involuntario. 

    Fue justo cuando la abracé más fuerte y mi piel cubría casi la totalidad de la suya. Era alta y mi miembro quedó justo debajo de su pelvis. 

    Esperaba una reacción igual de agresiva a las anteriores, pero inexplicablemente no pasó, se quedó quieta en mis brazos por varios minutos. 

    Lo más extraño es que cuando volteaba a verla, no hacia algún gesto, cualquier otro hombre hubiera pensado que disfrutaba de la reacción involuntaria de mi miembro. Pero yo que llevaba un par de días junto a ella, después de vivir las más extrañas situaciones, sabía que si no reaccionaba negativamente tampoco era porque deseara que estuviera cerca de sus partes íntimas. Más bien la reacción era de inocencia, de que no interpretaba nada de malicia en aquel movimiento, fantaseé al pensar que en su vida no solo no había tenido a un hombre cerca, sino que ni siquiera había visto órgano masculino. Por sus reacciones casi podía estar seguro, aquello parecía algo muy difícil de creer. 

    ¿Y si venía de otro planeta donde también hubiera seres humanos? Sería una noticia que cimbraría a la ciencia, y no solo eso, sería una teoría que modificaría y ayudaría a comprender muchas situaciones sobre nuestra supervivencia.  

    Con un planeta Tierra a punto de colapsar, con temperaturas extremas debido al cambio climático que generaron por tanto descuido, la deforestación, el uso de minerales, metales, gas, oxígeno, petróleo, en exceso, dejaba pocas alternativas de poder seguir habitándolo. 

    Mar podía ser la clave para buscar otro lugar donde existieran las condiciones ideales para vivir, quizá la primera fruta que probé provenía de ese sitio, me imaginé saboreándola, junto con miles de frutos nuevos y deliciosos en otra naturaleza, lejos de la contaminación. 

    Sí, especulaba para perder la excitación, es que acaso no solo era su piel lo que me emocionaba, su rareza y su conducta inexplicable también me provocaba psicológicamente un gran deseo. 

    Como pude me di a entender y le expresé que podíamos incluso dormir abrazados para disminuir el frío que pudiera sentir durante la noche. 

    Me recosté en su cama y la abracé, la reacción fue la misma, así que decidí relajarme y tratar de descansar un poco, me sentía muy emocionado por sentirla en mis brazos, y por primera vez tuve ganas de hacerle el amor. 





   





Día 8. De madrugada. 

     

    Me desperté, pienso que de madrugada, según mi reloj biológico. Y sí, aún seguía abrazado a ella mientras dormía, y sí, la erección no había menguado, no sabría decir si fue durante toda la noche o solo unos instantes antes de despertarme, pero ahí estaba. 

    Su cuello era estilizado. Comencé a volar la imaginación. Como hombre de ciencia decidí intentar resolver el problema de una manera sencilla, buscar que mi cuerpo llegara a una excitación tal que los fluidos salieran de manera incontenible sin la mínima fricción. 

    Lo intenté, pero no pude. Entonces especulé en lo que pasaría si ella y yo estuviésemos juntos, incluso pensé en correr ese riesgo, no perdía nada y más aún si pasaría el resto de mi vida aquí. Aunque me contenía lo moral, porque hacerlo, sería similar a tomarla por la fuerza, no obstante, ella era muy fuerte, igual o más que yo, así que sin problemas me alejaría. 

    Estaba en ese debate ético cuando surgió una tercera variable, las más contundente, la que me volvió un ser sin escrúpulos. ¿Qué pasaría si otro ser humano fuese reclutado para vivir en la misma celda? Tuve celos al imaginar a Mar con otro. Me había encariñado en un par de días. Al principio pensé que era por la soledad, pero luego me di cuenta que en cualquier continente y contexto, Mar era una mujer extraordinaria y diferente. Y probablemente sería la última que viera en mi vida, y tomé la decisión. 

    Su espalda pegada a la mía me hizo deliberar que lo más sencillo sería penetrarla así, al fin que tan solo estaba mi miembro a escasos centímetros de su intimidad, algo de lo cual ella ni siquiera se preocupaba, casi juraría era por inocencia. Comencé a besar su cuello, giró y quedamos frente a frente, traté de rozar sus labios pero puso una cara de confusión, aunque me siguió. Cuando noté que no había ninguna molestia me puse sobre su espalda y me coloqué arriba de ella, al principio trató de quitarse pero la tranquilicé dándole besos y tomándola de los brazos suavemente, estaba a nada de entrar y no sabía cuál sería su reacción, sobre todo si era virgen. 

    Por eso lo pensé tanto mientras besaba su cuello y ese cosquilleo la hacía moverse bruscamente extasiada, me encantaba verla así, sobre todo sentirla. Estuvimos besándonos varios minutos, pero me temblaba todo el cuerpo al desconocer cuál sería su reacción al tomarla, no era yo un experto, es más la única mujer con la que había estado era Camila, mi primer y único amor, y de ahí quedé perdidamente prendido a su ser. Aquí podría pasar lo mismo sin correr ningún riesgo porque yo era el único hombre a su lado. 

    No podía penetrarla despacio ya que si no le agradaba o dolía, descartaría intentarlo otra vez, sería igual a arrancarle una astilla a la garra de un león, el dolor podía despertar un arma letal, debía ser muy rápido y contener el embate ya fuera de dolor, de placer o de rabia. Inhalé profundamente para inflar mis pulmones hasta el tope sintiendo como cada esfuerzo llenaba mi pecho y erguirse con una gran fortaleza, cerré mis ojos acomodándome en donde iniciaban sus labios que estaban un poco humedecidos después de mis besos y caricias, y con fuerza entré en ella. 

    Su grito fue ensordecedor porque su boca estaba justo al lado de mi oído derecho, al mismo tiempo también grité porque sentí mucho dolor ya que por dentro estaba seca. Sentí como mi piel se desgarró un poco, pero seguía excitado y comencé a hacer el movimiento de salir y entrar mientras ella trataba de zafarse, puse mis brazos debajo de los suyos para abrazarla fuerte y que no pudiera soltarse, hasta que un par de minutos después, por la gran excitación terminé, mientras miraba a mi costado sus piernas fuertes y torneadas. 

    Fue una intensa batalla que duró poco, contener sus brazos tratando de quitarme de encima fue una odisea y me terminé exhausto, no sabía cómo reaccionaría después de esto, por eso de inmediato me levanté y me senté en mi cama mientras veía su reacción tomando distancia. Estaba totalmente anonadada, no entendía lo que había pasado, mientras veía escurrir mi semen de sus labios externos. 

    Con señas intenté explicarle que no era nada malo, ella también estaba cansada y se espantó más al ver sangrar sus partes íntimas, por lo cual me quité mi camisa para limpiarla y mostrarle que solo quería ayudar. 

    Así lo entendió y se tranquilizó cuando la sangre desapareció. Se recostó y cayó rendida, hubiese dado lo que fuera por saber qué pasaba por su mente. 

    Yo no pude dormir, supuse que faltaban unos instantes para que amaneciera; mi mirada estaba perdida en el techo blanquecino de la habitación, recordando cada momento sublime. 

    Con la descarga de adrenalina que no me dejaría dormir, aprovecharía para saber cómo era que la ventana comenzaba a abrirse por las mañanas y calcular la hora dependiendo de la intensidad de los rayos del sol. 

    Aparte era un enigma que normalmente de noche, mientras dormía, ocurrían cosas que al otro día no entendía, tal cual la curación de mi brazo o la limpieza de Mar. 

    Fue así como descubrí cosas sorprendentes: la ventana comenzaba a abrirse conforme cada rayo de sol chocaba en ella, así el primero se vio claramente cómo atravesaba un pequeño orificio. Y así cada rayo era un disparo de luz que traspasaba el muro blanco, iluminando poco a poco el interior de la habitación hasta quedar totalmente alumbrado. 

    Aproveché para asomarme y observar qué hacían las especies encerradas en las otras habitaciones, por supuesto, la mayoría dormía, la diferencia con el día anterior es que la celda de mi costado izquierdo estaba ocupada, un día antes permanecía vacía, pero una criatura que apenas y alcanzaba a distinguirse por su pequeño tamaño ya moraba ahí. 

    Cuando Mar despertó, le acerqué sus alimentos a la cama y así ser condescendiente. También con la aparición de mi cerveza favorita un día antes había descubierto que el sistema en el que nos encontrábamos nos proveería lo que fuera si así lo deseábamos, así que invoqué algunos objetos para escribir y colorear y tener una forma más didáctica de enseñarle nuestro lenguaje. 

    Aparecieron en una bandeja que se desplegó del lado derecho de la cama unos crayones y un cuaderno con hojas grandes para dibujar.  

    Aproveché para mostrarle cómo era mi planeta, parecía desconocer los lugares que le dibujé, como la Torre Eiffel con la cual hasta un beso le di, ya que era un símbolo del romanticismo, la Estatua de la Libertad, las Pirámides de Egipto, el Taj Majal, las Pirámides de Teotihuacán, el fascinante Gran Cañón donde imaginaba viajar con ella, el Big Ben en Londres, las Cataratas del Niágara y también las del Iguazú en Sudamérica. 

    Finalmente se quedó dormida intentando dibujar, la verdad no había algo reconocible, por lo cual tomé el cuaderno y lo puse sobre el suelo entre ambas camas para disponerme a dormir, había sido un día inolvidable y deseaba que para ella también lo fuera, aunque no lo dijera o demostrara, aun así antes de dormir anoté la fecha probable de ese momento agregándole que era el día ocho, por si mis cálculos fallaban. 





   



  

    

Día 9. Imágenes reveladoras. 


      


     Qué mejor manera de despertar que con Mar a mi lado sirviéndome el desayuno, correspondiendo al lindo detalle del día anterior. El abrazo efusivo que me dio, me hizo sentir que sabía lo importante que había sido para ambos nuestro primer encuentro.  


     En pocos días y en un lugar desconocido, del calvario, pasé a la plenitud. 


     Mientras desayunaba con gran apetito, tomó el cuaderno y siguió coloreando. Pronto las figuras color marrón fueron armando formas reconocibles y asemejándose a algo que mi mente no daba crédito. 


     ¡Parecían animales prehistóricos!, y mi teoría de que era un ser humano de otro planeta quedaba comprobada. 


     Aunque debo reconocer que me horrorizó pensar que ese tipo de animales vivían en su planeta y que los dibujos parecían obras de arte, realmente mostraba talento. 


     Después de varios días hallé una máquina expendedora de artículos frente a la cama, solo debía colocar las manos en la pared, desear algo y automáticamente aparecía. 


     Supongo que nuestro captor leía la mente, pero ¿hasta dónde podía satisfacer nuestras peticiones? ¿Habría algún límite?  


     Hice una prueba: puse la mano izquierda sobre el muro deseando una humeante taza de café veracruzano, como el que me preparaba mi abuela cuando la visitaba durante el verano del Golfo de México.  


     Y así fue, la infusión aromática más deliciosa apareció servida en unas tazas de metal, material que permitía mantener caliente la bebida, similar al de doble acero que usamos los humanos para lograr el mismo efecto.  


     Mientras bebía sentado en la esquina de mi cama, observaba cómo pintaba, así, desnuda, con sus caderas impresionantes y la piel morena, bronceada… sabemos que los pintores son excéntricos, pero no he sabido de alguno que trabaje sin ropa. 


     Obviamente Mar no era Camila ni se le parecía, sin embargo, asumo que me encariñé con ella en poco tiempo; lo que tardó años en pasarme con Camila, con todo y su gran belleza, inteligencia y elegancia. Mar no necesitaba ningún truco ni maquillaje para hacerme feliz. 


     Por otra parte, me inquietaba que solo dibujara animales, así que desarrollé tres teorías. 


     La primera, que no había entendido lo que yo le estaba pidiendo me mostrara, lo cual suele pasar, sobre todo cuando conversamos con una persona que habla un idioma diferente. Tal vez entendió que quería algo relacionado con el lugar donde estábamos en cautiverio y por eso dibujó esos animales de épocas pasadas. 


     La segunda era que en su planeta existían este tipo de especies que en la tierra desaparecieron, lo cual era bastante extraño porque se supone que debían ser una civilización bastante desarrollada como para convivir con animales tan antiguos, o lograron en base a descubrimientos científicos mantenerlos a salvo o hasta clonarlos como en la famosa película de ciencia ficción “Parque Jurásico”.  


     La tercera parecía inconcebible porque había varios detalles atormentándome.  


     Por ejemplo, las pieles de animales que la cubrían cuando entró por primera vez a la habitación, sin ningún trabajo artesanal sobre su vestimenta; el olor a aceite vertido sobre su piel, probablemente untado para evitar el frío en su planeta; la incapacidad para expresarse verbalmente, siendo que viene de una civilización más avanzada; el físico: las caderas y piernas gruesas, inusuales en una humana; la agresividad con personas desconocidas y el cabello, aunque frondoso como un hermoso árbol de ficus, se notaba descuidado.  


     Mis conclusiones apuntaban a que Mar había estado en esa época, junto a esos animales, miles de años atrás. Suena atrevido, no obstante, las evidencias me hacían formular la ilógica teoría. Pero, ¿cómo podría una especie humana prehistórica estar aquí, en la misma celda de un zoológico espacial? 


     Durante mis estudios en la NASA aprendí cosas increíbles, pero estos días la mayoría de mis paradigmas se habían venido abajo.  


     Desde mi llegada ya me había sorprendido con haber visto especies que jamás imaginé y ahora esto…  


     Por un instante, tuve la sensación de estar inmerso en un sueño.  


     Cansado y confundido, decidí recostarme otra vez sobre sus muslos mientras le platicaba mis ideas; no me entendía, pero me sentía desahogado. Traté de no pensar más, al final de cuentas qué más daba si era verdad en ese momento era muy feliz, y eso era lo importante. 


    


    


  






Día 10. Animal nuevo. 

     

    Un ruido interrumpió mi sueño. Lo hacía un ser que imagino estaba cerca de nuestra celda, no era fuerte como el rugido de un león o como el cacaraquear de un gallo, más bien poco tolerable, parecido al zumbido que queda después de una explosión. Por eso, en un principio pensé que era alguna máquina y que pararía pronto, pero tardó casi una hora. 

    Sin embargo, ella dormía profundamente, no se inmutaba.  

    Desde que Mar había llegado, el despertar se había vuelto grandioso: lo primero que veían mis ojos al amanecer era su cuerpo desnudo, sublime, recostado a lado mío; esa mañana dormía boca arriba, luciendo los grandes pezones de su pecho. 

    Ya llevaba una hora de aquel desagradable sonido y ella no esbozaba un mínimo movimiento, así que aproveché el momento para intentar penetrarla. 

    Así, fui entrando levemente, evitando despertarla y parecía que lo disfrutaba, aunque fuese en sueños, porque no despertaba y una sonrisa involuntaria se dibujaba en su rostro.  

    Abrió los ojos cuando estaba punto de terminar, y es que no tardaba tanto en hacerlo porque su cuerpo, de solo verlo, me excitaba demasiado. Se espantó y con excesiva fuerza me lanzó a un costado de su cama, afortunadamente antes de que me empujara, logré eyacular. 

    Yo transitaba entre el placer y la risa al verla somnolienta. 

    Luego, sonrió de manera perversa al darse cuenta de lo que estaba haciendo antes que despertara; enseguida me abrazó tiernamente. 

    Con el gesto sentí que conocía el poder de su cuerpo sobre mí; y lo indispensable que se estaba convirtiendo su compañía. 

    - Hace unos días no estabas aquí, y hoy creo que no podría estar sin tu presencia, le dije. 

    Mar pareció entender mis palabras, porque una lágrima corrió por su rostro y me abrazó más fuerte, haciéndome sentir lo importante era. 

    Pronunció “Mar” ... y después nos dibujó en el cuaderno. 

    Pregunté qué era, pero interrumpió mi comentario poniendo uno de sus dedos en mis labios, indicándome que esperara. 

    Parecía que estábamos en una caverna, las plantas eran enormes, pero de diversos colores. Supuse que así era su hogar y me halagaba que nos viera juntos. 

    En ese momento, luego de procurarla y enseñarle a comunicarse, me sentí su protector, ese hombre capaz de satisfacerla; no sé si todos los varones lo han experimentado, pero a mí hasta me hizo olvidar el fracaso de la misión a Júpiter. 

    Toqué el muro de los deseos, nombre que hipotéticamente le asigné por complacerme siempre, e imaginé un reproductor de música, para enseñarle a bailar pegada a mis brazos. 

    Afortunadamente apareció uno muy sofisticado y de inmediato busqué alguna melodía ideal para iniciar mis clases, debía ser una balada, ese género que estaba casi erradicado en el 2027, desplazado por el reguetón y el hip hop.  

    Pensé en algún clásico y a mi mente vino una música latina, ese estilo de balada con un poco de ritmo llamado bachata, el elegido fue el dominicano Juan Luis Guerra con una canción que me estremecía cuando mi padre tomaba a mi madre de la cintura… ahora caigo en cuenta de lo que pasaba cuando después de bailarla, me mandaban a dormir. 

    “Viviré en tu recuerdo, como un simple aguacero, de estrellitas y duendes, vagaré por tu vientre…” 

    “Vivirás en mis sueños como tinta indeleble…”  

    Las primeras notas sonaron, la puse de pie, tomé su cintura suavemente y comencé a menearla lentamente al ritmo de la canción, ella sonreía e irradiaba alegría. 

    “Me quedé en tus pupilas mi bien, ya no cierro los ojos, me tiré a lo más hondo y me ahogo en los mares de tu partida, de tu partida…” 

    Caía la tarde y la luna aparecía creando un ambiento romántico; yo le susurraba los planes que tenía para realizar en la celda cada día. De sentirme perdido en cuatro paredes, su llegada me inspiraba a organizar actividades y vivirlas con ella. 

    Bailamos muchas canciones hasta que caímos rendidos en la cama y tan solo nos quedamos abrazados toda la noche. 





   





Día 11. Inmensa alegría. 

     

    Me levanté motivado, era uno de esos días en el que desde que ves el rayo de luz comienzas a dar gracias a Dios por estar vivo, por ser feliz, justo cuando sentía que había perdido toda esperanza. 

    A pesar del encierro, agradecía el aroma del café, el cual estoy seguro era de Veracruz por el sabor inigualable; por estar saludable para disfrutar las delicias recibidas en cada comida; por cada gota de agua para mi cuerpo y cómo podía acceder a ella sin ningún contratiempo, hasta sentirla escurrir por la garganta y cuerpo.  

    Especialmente, sentía gratificado por haber encontrado lo que muy probablemente era amor, no me preocupaba el nombre, tan solo era feliz y punto. Y volvía agradecer por la extraña mujer que había entrado a mi vida y que se había convertido en un bálsamo para continuar y superar cualquier depresión. 

    Y sin imaginarlo había encontrado en la temerosa incertidumbre lo que siempre busqué de manera ordinaria, y apareció de repente así extraordinariamente. No necesitaba nada más. 

    Sabiendo que contaba con las herramientas suficientes para poder enseñarle mi lenguaje, empecé con las clases escribiendo en el cuaderno las palabras más importantes, antes de comenzar a mostrarle gramática y sintaxis.  

    Mar mostraba una gran inteligencia y memorizaba rápido las palabras, lo difícil era que las pronunciara, ni siquiera podía emitir algún sonido, se notaba que su habla no estaba muy desarrollada, hasta llegué a pensar que era un problema de salud. 

    Dos días pasaron volando, intentándolo de manera cariñosa; por instantes alternábamos las lecciones con comidas románticas que yo elegía y que afortunadamente a elle también, con un poco de besos en cada intento para que pronunciara las palabras. 

    Obviamente, no podía dejar de poseerla, me excitaba su cuerpo desnudo, lo hacíamos hasta seis veces al día. 

    Lo único que pude lograr en mis cuarenta y ocho horas de trabajo intenso como maestro de lenguaje, fue que pronunciara mi nombre, lo cual me provocó una emoción parecida a cuando un hijo dice papá por primera vez. 

    - Robert- 

    - Sí, Mar hermosa, Robert, ese es mi nombre. 

    Sonrió al ver la alegría que me provocó escuchar de sus labios esa palabra. La abracé y la besé, al principio, apenas movía los labios, pero después de unos días, se dejaba llevar por cada movimiento sutil de mi lengua y cada interacción se volvía más placentera, tanto que no necesitaba besarla por tanto tiempo para excitarme y poseerla. 

    Aunque sentía un malestar muy fuerte en las rodillas, golpeadas por practicar football desde niño, ver sus caderas ensancharse al máximo al quedar apretadas contra el piso blanquecino, lo compensaba todo. Terminé y estaba empapado después de experimentar placer y dolor al mismo tiempo.  

    Me recosté en la cama, extasiado, sin fuerzas y con las rodillas marcadas, enrojecidas y lastimadas. 





   





Día 13. Mi familia. 

     

    Sentí que mis venas estaban a punto de estallar cuando trataban de extraer de la habitación a mi pequeña de tres años, Mar y al hombrecito de la casa, Rob. Era como si arrancarán partes de mi cuerpo… todo ocurría en cámara lenta… así como una vez había entrado su madre, ahora se llevaban a mis hijos sin que yo pudiera hacer algo. 

    Desperté empapado en sudor, mi cuerpo temblaba de la cabeza a los pies, miré hacia el techo, respiré profundamente sintiendo como cada volumen de oxígeno pasaba por mis pulmones hasta inflarlos al tope y recuperar el aliento, me senté en la cama y rompí en llanto.  

    Tenía sentimientos encontrados: lloraba de felicidad por haber sido tan solo un mal sueño, pero también de depresión, la que asediaba mi mente a partir de la pesadilla. 

    ¿Qué sería de mí y de una probable familia en este sitio, encerrados? Jamás hubiera deseado para mis hijos algo así, yo era inmensamente feliz con Mar en cualquier lugar, pero ellos, los niños, cómo podrían jugar y desarrollar sus habilidades en un hábitat como este. ¿Los cambiarían de celda? ¿Les permitirían ser libres? ¿Dónde vivirían en caso de ser libres? ¿En el planeta de Mar o en el mío? ¿Desarrollarían el mismo amor por sus padres como yo con los míos, al estar en cautiverio? ¿Qué conductas desarrollaría un ser humano viviendo de esta manera?  

    Las interrogantes me provocaron dolor de cabeza, por eso en el desayuno apareció una pastilla similar a la aspirina, la cual ingerí y me recosté mientras Mar pintaba un paisaje colorido. 

    Cuando desperté, se acercó y con señas entendí que el dibujo me lo dedicaba. De pronto sentí un nudo en el estómago. 

    A pesar de disfrutar el momento, no dejaba de sentir miedo de que todo fuera un sueño, del cual despertaría en cualquier momento acostado en la hamaca del rancho de mis padres en Mission, Texas. 

    La rutina comenzaba a invadirnos, pero no era mala, hay veces que la rutina también puede enamorar y convertirse en la razón de existir. 

    Todos los días era de levantarnos, ver su mirada, su extraordinario cuerpo, hacerle el amor, preparar café, mirarla pintar… ella y sus dibujos eran dos obras de arte juntas. 

    En lugar de aburrirme, cada día me gustaba más, podía vivir así una eternidad. 

    Obviamente me asediaba la incertidumbre por no saber quién o quienes nos tenían recluidos y para qué. 

    ¿Vivíamos en un zoológico?, ¿éramos ornamento y aprendizaje de otras especies quienes nos visitaban para conocer la naturaleza humana?, ¿seríamos parte de la cadena alimenticia de los habitantes de este extraño planeta?, o ¿pertenecíamos a una investigación en la cual nos mantenían observando día y noche para determinar cómo nos comportamos y el funcionamiento de nuestro cuerpo, algo más sofisticado que abrir extraterrestres, tal cual lo hacíamos en la Tierra? 

    Y la peor pregunta era ¿cuándo sería el día?, en caso de estar previstos para la cena de un ser superior.  

    Luego pensaba: si vamos a ser alimento o energía de alguien más no nos tratarían bien, no tendríamos todo los lujos que gozábamos en el encierro, no bebería café después de hacer el amor todas las mañanas.  

    Sin embargo recordaba que en algunos lugares crían ganado y hasta música le ponen a las vacas para no estresarlas y lograr carne de mejor calidad. 

    Por ello cada día me levantaba pensando que probablemente era el último, así que lo vivía al máximo y feliz a su lado. 





   





Día 14. Contacto. 

     

    Abrí los ojos decidido a descubrir la verdad por muy dolorosa que fuera.  

    A ver… se supone que esta especie debía leer mi mente, pero la respuesta a mis interrogantes que se generaban podían ser subjetivas, una invención de mis neuronas, no tenía la seguridad de que fuera la contestación de un ser o seres superiores. Necesitaba algo tangible y concreto.  

    Daba un sorbo más al delicioso café mañanero y pensaba en las opciones para lograr el objetivo… ¡qué tal si intentaba tocando la pared solicitando las respuestas!, o escribir los cuestionamientos en las hojas de papel donde Mar realizaba sus obras de arte… 

    Comencé por lo sencillo, redactar una pregunta en una hoja, elegí un color bastante visible, el magenta y agregué un poco de negro para hacer más grande las letras, e incluso, para que pudiera verse desde cualquier cámara, las cuales seguramente estaban instaladas en la habitación. 

    “¿Quién eres?” 

    La dejé sobre la cama de Mar esperando respuesta. Pasaron varios minutos incluso horas mientras veía a Mar pintar y a cada instante echaba un vistazo al papel con el cuestionamiento escrito. 

    Luego me senté y desayuné los huevos con carne seca preparados para nosotros esa mañana. Y no podía faltar pan tostado con mantequilla, aunque me racionaban las cantidades imagino yo por la gran cantidad de calorías, pero al menos podía disfrutar una pieza untada con mermelada de fresa. 

    Al no ver réplica, después de un par de horas, seguí con la agenda del día: enseñar lenguaje a Mar. 

    Al principio aprendía muy lento, pero cada día que pasaba mostraba una inteligencia ascendente; en ocasiones me sorprendía la manera de manejar todos los recursos a nuestro alcance en la habitación.  

    A diferencia de mí, sus alimentos siempre eran muy sencillos, nada de guisos elaborados, casi todos los días comía pescado a las brasas, sin condimentos. 

    No obstante, también disfrutó tanto como yo el pulpo encebollado que pedí, el cual estaba delicioso, muy parecido al que preparan en la costa del Golfo de México. 

    Este día también noté nula afluencia de visitantes a lo que yo llamaba “el zoológico universal” en el que me encontraba. 

    Podía ser el día de descanso y como no había criaturas observándonos, a través de la ventana traté de ver más allá del pequeño foro que tenía enfrente.  

    El paisaje lucía lleno de una exuberante vegetación, entre ellos se distinguían unos árboles que sobresalían por su altura, parecidos a las secuoyas gigantes de California. 

    Con el foro vacío, decidí tocar el muro de los deseos y pedí que los niveles del foro desaparecieran para observar mejor el paisaje detrás.  

    Así fue replegándose cada eslabón del auditorio hasta desaparecer. 

    Quedé perplejo ante los colores exóticos de las flores y plantas.  

    Había unos frutos de color rojizo con forma cilíndrica, totalmente lisos, mojados por gotas al parecer de lluvia. Se me hacía agua la boca, deseaba saborear los frutos que muy probablemente ni siquiera eran comestibles.  

    ¿Qué pasaría si lo pidiera en el muro de los deseos?, si aparece en la bandeja de comida, sería un indicio de que sí eran alimenticios.  

    No podía quedarme con las ganas, así que lo hice y una vez más se me concedió, estaba listo para probar el manjar. 

    Era como medio día y sentí un poco de sueño, había dormido poco por la incertidumbre del lugar; tomé el fruto en las manos y lo mordí sin recato. Su sabor era indescriptible, quizá un poco de la dulzura del mango con la textura de un durazno fresco y la acidez asemejaba de las moras. La temperatura era perfecta: fría y húmeda. 

    Le ofrecí un poco a Mar y ella comió de mi mano, así en sentido figurado quería tenerla siempre, comiendo de mi mano, cerca de mí. 

    En menos de una hora comencé a sentirme diferente, con mucha fuerza, como cuando tomas algún medicamento para la circulación, tenía mucha energía.  

    Supuse que a Mar le sucedía lo mismo, porque de pintar lentamente con sigilo, sus trazos fueron más rápidos y exactos. El desplazamiento que hacía alrededor de su pintura también era más ligero y sus caderas tenían una cadencia que me excitaba de una manera sin precedente.  

    Pasé del estado somnoliento a uno de vivacidad, como cuando bebes una taza de café.  

    Recorrí la habitación en busca de nuevas alternativas, meditando todas las preguntas antes planteadas y que atormentaban mi mente. Caminaba ágilmente, tenía tiempo de no sentirme tan vigoroso. Observaba la obra de arte de Mar desde todos los ángulos… y también sus caderas. 

    Por instantes, me miraba de reojo y sus pupilas parecían dilatadas, presumí que la agitación era porque también deseaba estar conmigo. 

    La última mirada profunda y lasciva que tuvo cuando trazaba la cabellera de una mujer sobre el lienzo, probablemente la de ella, activó mi instinto animal y comencé a morder sus labios de manera fuerte y apasionada, ella correspondió al grado de cortarme un poco el labio inferior.  

    Posteriormente, mordí suavemente su cuello, pero ya deseaba, desde que emergieron las miradas fulminantes potenciadas por el fruto desconocido, llegar a sus piernas, me embrujaban, eran muestra de fortaleza, su color dorado, como el de los granos de café tostados por el sol y su musculatura, me enloquecían. 

    Las saboreé de mil maneras: suave, despacio, fuerte, en todas las posiciones, hasta acercarme a su ingle, provocando que su respiración se acelerara y que emitiera sonidos de placer. 

    Al penetrarla, me sentí con la fuerza de un roble, confiado también del afrodisiaco del extraño fruto, con toda la fuerza de mis piernas penetraba en ella, pensaba en ese momento tener el control, pero era un iluso, porque era yo el esclavo del movimiento y la textura de sus piernas, me volvía sumiso entre ellas, y mi energía se debilitaba hasta terminar. 

    Quedé ahí… tendido… extasiado y con la frustración de no haber podido hacer más por ella. Si el elixir me había dado mucha energía, para Mar había sido el doble, estaba entera, como si nada hubiera pasado. 

    Se levantó, me sirvió café y siguió pintando serena, pero haciendo trazos con mayor rapidez y perfectos.  

    La moraleja fue buena, decidí que el fruto solo lo probaría yo, era un arma muy poderosa para dárselo a ella, no podía controlarla. 





   





Día 15. La revelación. 

     

    “Tu sabes quién soy, no creo que dudes de mi existencia” 

    Las letras eran grandes, de color azul y se formaban en el muro donde era la ventana. 

    Volteé hacia la cama de Mar, estaba sentada, sin hacer ruido viendo las letras. 

    Con las limitaciones de comunicación entre nosotros, entendí que me cuestionaba sobre el mensaje que apareció esa mañana. 

    Le expliqué que era algo sin importancia, ya que tampoco entendía la respuesta. 

    Entonces, analicé la pregunta a realizar. Tomé una hoja de papel y un color. 

    “¿Porque nos tienes en cautiverio?” 

    La anterior respuesta se fue desvaneciendo lentamente, de izquierda a derecha. 

    Ambos mirábamos con curiosidad el muro esperando la siguiente; por la desesperación, se activó un tic nervioso en la pierna derecha; Mar se dio cuenta y para calmarme me sirvió un poco de café, nos sentamos sobre la misma cama, bebimos y esperamos, pero cada segundo era lacerante. 

     “No están en cautiverio, son libres de ir a donde quieran” 

    Las letras otra vez comenzaron a desaparecer, yo me apresuré a escribir la siguiente pregunta. 

    Salté de la cama del susto al descubrir cerca del muro criaturas aberrantes. La ventana estaba abierta y al parecer el show debía continuar, el zoológico estaba en funciones. 

    Me quedé con la pregunta en la mente y con el lápiz de color más intenso a punto de redactarla en el papel.  

    Volví a la cama, me senté y medité sobre la posible identidad de nuestro carcelario; me atemorizaba estar en manos de alguien que nos quisiera hacer daño, o por extraterrestres de un nivel intelectual mayor al humano, siendo blanco de su observación; también existía la posibilidad de que esto hubiera sido provocado por el accidente de la nave, tal vez había sido expuesto a algún compuesto químico y deliraba. 

    Llegó la hora de almorzar y decidí pedir mi comida favorita, como todo era tan confuso, ya no sabía si el muro era real, si los alimentos existían o eran similares, con un sabor muy parecido.  

    Pero, ¡qué más daba si estaba feliz junto a Mar!  

    Pulpo a la gallega para los dos. Le fui dando bocados, al principio hizo gesto de desagrado, pero al degustar el marisco aderezado con especias y un poco de aceite, el semblante le cambió y le agradó. 

    Le dije a través de señas y con palabras lo fascinante de sus obras, que me agradaba verla pintando y sobre todo que me encantaba cada trazo por los diversos coloridos expresados en el papel; no era un conocedor en la materia, pero reconocí un estilo inigualable, sobre todo por la forma de realizarlo, desnuda. Una majestuosa obra de arte creando otra obra de arte. 

    Pasamos una tarde agradable, afortunadamente ya nos habíamos acostumbrado a vivir en una vitrina donde podía observar nuestras vidas, ella jamás mostró miedo ante la situación, era más valiente que yo. Era complicado comer frente a una multitud de seres extraños y aparte grotescos. Incluso en ocasiones desistí de hacerlo por esa desagradable sensación.  

    Ya relajado, después de comer, abrazados, vino a mi mente mi frustrada pregunta. 

    “Si somos libres, ¿por qué no podemos salir de aquí y vivir fuera de estas cuatro paredes?” 

    De repente, en una de las esquinas de la habitación, la más lejana a nuestras camas, se desplegó una bandeja con objetos que no lograba distinguir debido a la distancia, por lo que ambos nos levantamos para mirarlos de cerca. 

    Nos aproximamos lentamente y cuando los tuvimos a la mano, mi cuerpo se estremeció, ese momento era una franca afrenta. 

    Mar no entendía lo que pasaba, pero notaba mi rostro desencajado, producto de la confusión. 

    Toqué los objetos para determinar si eran reales, imaginarios o un holograma. 

    Constaté que sí existían y los arrojé otra vez a la bandeja. 

    Jalé a Mar hacia la cama, no podía comprender cómo habían llegado ahí los controles manuales de la nave, la placa con mi nombre completo, el cargo como comandante en jefe de la Pioneer 17 y mi fecha de nacimiento.  

    Decidí quedarme con la idea que eran réplicas, me dio miedo activar los comandos con el código de voz y descubrir cosas más sorprendentes, como que la habitación podía ser la nave, o que en ese momento podía ser libre y regresar a la Tierra. 

    ¿Esa era una posible respuesta a mi pregunta?, ¿ambos éramos libres de irnos en el momento deseado?, pero yo no dejaría a Mar, esa era la gran interrogante, ¿qué pasaría si yo regresaba a la Tierra? ¿Mar también iría conmigo? 





   





Día 16. La poesía. 

     

    Teorías y mas teorías venían a mi mente, quizá estaba ahí porque así lo deseábamos Mar y yo. Ese día no pedí un café espresso por la mañana sino un té negro, deseaba olvidarme del asunto de mis controles de la nave pero venía a mi mente a cada instante, no había mejor manera de olvidarme de todo que observar a Mar pintando, aunque esta vez volteó la hoja de papel haciéndome señas para no observar más su obra, dándome a entender que era una sorpresa lo cual me alegró bastante. La sorpresa que fuera viniendo de ella sería algo hermoso y diferente en esos momentos. Aun así observarla pintar ahora de frente seguía siendo lo más hermoso para mí. Incluso me excitaba más al observar su mirada concentrada, su sonrisa disfrutando cada trazo, su cuerpo frondoso moviéndose, y su cabello cubrir sus mejillas. Se quedaba viéndome fijamente en varias ocasiones casi podía apostar estaba pintando algo acerca de mí, en cada ocasión yo le arrojaba un beso y ella sonreía, así fue en varias ocasiones hasta que no contuve más y le hice señas para acercarse a mí fingiendo que necesitaba algo de ella, y vaya que lo necesitaba. Cuando se paró frente a mi ese cuerpo imponente de muslos avasallantes, yo estaba sentado indefenso ante tal tentación y con su parte más íntima a escasos centímetros, abracé su cuerpo apretando mi mejilla derecha a su pubis y mis manos rodeando sus caderas. Ella correspondió poniendo sus brazos sobre mi cabeza y comenzó a besarme, jalé con mis manos sus glúteos hacia a mi para que cayera sentada frente a mis piernas mientras seguía besándome. Su cuerpo perdido en mi rostro como el agua de mar revuelta por el viento me excitaba demasiado y más en esa ocasión haciendo sonidos antes no escuchados por mí. Se movía muy lentamente y yo sólo coloqué mis manos atrás sujetado a la cama mientras ella apretaba su pecho a mi rostro, y sus movimientos me hacían terminar.  

    Se levantó para continuar con su obra de arte, mientras yo quedé tendido en la cama, exhausto y satisfecho. Tome una hoja de papel y un color y trataba de ordenar varias palabras provenientes de mi alma. No recordaba redactar algo así desde que era niño y me fascinaba la poesía. Sin embargo esto no era un deseo de hacer poesía sino movimientos involuntarios de mis manos guiados por lo más profundo de mi ser. 

    En un mundo sin reglas aparentes podía libremente escribir mis sentimientos hacía ella, muchos parecían salvajes y poco civilizado, sin embargo mis manos se movían no impulsadas por esas motivaciones  

    Palabras contrastantes aparecieron en el papel, mis dedos se deslizaban mecánicamente definiendo cada sensación desde que la conocí. Desde los mas aberrantes pensamientos salvajes producto probablemente de mi miedo a perderla hasta los más puros desatados por una mujer única que jamás creí encontrar y menos en cautiverio. 

    Como si estuviéramos sincronizados, terminamos al mismo tiempo, el punto final de mis versos fue el ultimo trazo de su obra dibujo.  

    Ella enrolló su cuadro y lo puso a un lado de mi cama, decidí hacer el mismo ritual para cuando ella me diera esa sorpresa yo correspondería con un pequeño detalle, jamás comparaba su talento para pintar con el mío para escribir. 

    Me sentí un mono haciendo haciendo malabares ante el insulto de nuestro secuestrador, al hacer aparecer, frente a nuestras camas, un balón de football, justo cuando el escenario estaba repleto de diminutos seres de todos colores pero al parecer de una misma especie. Tal como llevamos en la tierra a los alumnos de los colegios a los zoológicos y parques de diversiones. Hasta ese momento no me había sentido tan humillado, jamás fui bueno para el deporte, aunque era fanático de los Vaqueros de Dallas, ni siquiera sabía lanzar un balón. 

    Escribí “maldita sea” en un papel y comenzó a consumirse como si fuese devorado por el fuego, pero no había ninguna llama sólo era el efecto tal, lo cual me asustó por ser fuera de lo común. Al parecer a alguien había molestado mi comentario, quizá desatinado, pero realmente era ofensivo ponernos como mascotas. 

    Pedí una botella de vino al muro de los deseos con la noción de quizá no obtenerla debido a mis palabras escritas instantes antes, sin embargo apareció una botella de vino tinto chileno, Carmenere, mi favorito. 

    Brindamos por haber terminado nuestro regalo para una ocasión especial, un cumpleaños, un mes de habernos conocido, navidad, año nuevo, la fecha que fuese, yo sólo esperaba la mas cercana para ver la sorpresa que Mar había dibujado para mí. 

    Caía la tarde y la ventana comenzaba a oscurecerse, adoraba estos momentos porque estábamos prácticamente los dos solos, como en nuestro hogar.  

    Rocié un poco de vino sobre su pecho fingiendo hacerlo involuntariamente, ella así lo creyó porque no se molestó y me abrazo al ver mi rostro sintiéndose culpable, fue una excelente treta para probar su piel pero ahora bañada en vino. Y así fui recorriendo el camino de ese riachuelo pasando entre sus senos para luego llegar a su ombligo y finalmente besar las partes que mas podían hacerla estremecer. Lo que desconocía hasta ese momento ya que era la primera vez que besaba las partes intimas de una mujer, era que su excitación provocaba lo mismo o mayor en mí.  

    Me daba miedo cada instante vivido con ello porque rehacía más dependiente a sus besos y a su cuerpo, contrario a lo que yo deseaba en cada verso de mi poesía escrita para ella.  

    Pasamos un día genial, me hizo olvidar todas las tribulaciones, para pensar sólo en ella, en como sería la vida en la Tierra a su lado, caminando por los campos de Texas, llegando incluso a México sin fronteras, como podían ser dos países diferentes si su suelo era el mismo.





   





Día 17. El mismo sueño. 

     

    Otra vez ese mismo sueño me despertó minutos antes de que la ventana se iluminara, era la peor pesadilla, perder tu descendencia era lo más desagradable para cualquier persona y yo no sería la excepción cuando Mar y yo tuviésemos una familia. 

    Volteé a la izquierda al fondo deseando no ver ya esos objetos que tanto me estresaban. Ahí permanecían como un reto, una gran tentación palpitando en mi mente cada segundo, taladrando cada neurona sin dejarme pensar. 

    Me acerqué a ellos otra vez y los acaricié como había acariciado la tierra bañada por el Río Bravo, con mis dedos froté la placa con mi nombre, aunque mi amor por Mar era lo más importante, extrañaba varias cosas de la Tierra, a mis padres. Deseaba levantarme y tener unos deliciosos pancakes servidos de la receta secreta de mi madre, o recorrer las carreteras del Sur acompañando a mi padre conociendo lugares increíbles como el paraíso verde de California, o el inmenso Gran Cañón. 

    Y que decir mis hermanos, el deschabetado Diego, con su espíritu bélico, probablemente en estos momentos ya estaría graduado de Marine. O mi hermana, María, siempre riendo conmigo y apoyándome en todas mis tonterías. La tía Estela quien había sido como una segunda madre para los tres. 

    Siempre deseé una mujer así como Mar, que nadie más pudiera tener porque fuese única, y ahora deseaba compartir esa felicidad en familia. Imaginaba a mi madre revolviendo los huevos y la mantequilla de los pancakes paso a paso para enseñarle como consentirme, y a mi padre contándole nuestras aventuras recostados en una hamaca en California mientras recorríamos las carreteras del Sur. A María discutiendo con ella, sintiendo la rivalidad de compartir mi tiempo, a Diego mostrándole sus insignias o a la tía Estela con sus enseñanzas de la Biblia, como hizo conmigo desde niño. No era muy asiduo a acompañarla a la Iglesia; sin embargo, mi fe en Dios jamás se vio debilitada, siempre fue lo más fuerte para afrontar todos los retos, justo en ese momento me pregunté, dónde estaría él mientras yo estoy lejos de mi familia, porque no me permitía estar en mi casa, con Mar y ellos juntos.  

    Solo había una forma de saber donde estaba Dios en ese momento y de probar mi fe, estaba seguro que hiciera lo que fuese el resultado me ayudaría a estar con Mar, por eso pronuncié en voz alta uno a uno los datos del código para activar los controles de la nave. 

     

    “077J18R23A10Y04M16E20E05S13R06A21L” 

     

    Tuve miedo de pronunciar la siguiente palabra, la voz se me cortaba al terminar con los códigos pero miré a Mar recostada sobre su cama y me dio valor. 

     

    “Actívate” 

     

    Ahora veríamos si no mentía el Ente o Entes que nos mantenían aquí recluidos. 

    A lo lejos en el rincón más alejado de mí, casi a un costado de mi cama se oscureció un rectángulo del muro blanco, era aproximadamente del tamaño de una puerta, algunos ruidos se escucharon como cuando una cadena desciende algún objeto. 

    Sentí que todo se movía, pensé en un temblor, mis piernas bailan en el suelo, miraba a Mar y ni siquiera se movía. ¡Cómo podía no sentir esos intensos movimientos! 

    -Mar, despierta mi amor, esta temblando- ella se despertó al escuchar mis gritos pero no daba crédito a lo que sucedía, me miró aterrada y con su poco lenguaje me dijo.  

    - ¿A dónde vas?- 

    - Cómo que a donde voy, Bebé, a ningún lado, sólo que está temblando- fue cuando desafortunadamente descubrí lo que ella también había ya hecho. 





   





El Adios.  

     

    No era un temblor, era mi cuerpo desplazándose involuntariamente, deslizando mis pies sobre el piso. Como atraído por una fuerza gravitacional rumbo a esa puerta abierta en un costado de la habitación. La puerta se iluminó y pude ver un camino de luz hacia esa escotilla blanca que tanto conocía, con la que soñé tantas veces, era la entrada del Pioneer 17. Sonreí, mi felicidad estaba completa, Dios me había escuchado, podíamos estar juntos en la Tierra. 

    Al ver mi cuerpo moviéndose con rumbo hacia mi nave, sentí el pecho lleno de fuerza, de vida para gritarle con la alegría más grande. 

    -Mar, nos vamos mi amor- le dije mientras dibujaba una inmensa sonrisa en mi rostro, era el momento de hacer historia, no de llegar primero a cualquier planeta en el universo como debió suceder semanas atrás, ni de escribir mi nombre con letras de oro en el libro de héroes de la nación, sino de tatuar cada espacio en mi corazón con su nombre. 

    No podía detener mi travesía hacia la puerta que llevaba a mi nave, yo seguía sonriéndole, gesticulando para explicarle lo que pasaba, esperando ansioso ella siguiera mis pasos, ya deseaba yo estar en casa, en mi ciudad, en el rancho de mi abuelo presentándole a toda mi familia y bebiendo café por las mañanas junto a mis padres y mis hermanos, adoraría esos momentos y ellos seguramente la adorarían al conocerla y ver que era única. Mar seguía sentada sobre la cama observando sin moverse, lo cual comenzaba a irritarme un poco, debería estar corriendo hacía la nave para escapar de este lugar. 

    -No puedo- sentenció con su rostro que se inundó de lágrimas en un instante. 

    En ese momento sentí una estaca clavándose en mi pecho, golpeando una y otra vez hasta matarme. 

    -¿Bromeas, Mar? Si tú y yo no podemos estar separados, ven conmigo, deja de asustarme. Y su sentencia ahora si fue letal. 

    -No puedo moverme- y sus ojos lloraban mientras sus piernas estaban ahí paralizadas inexplicablemente. Fue cuando el miedo comenzó a correr por cada arteria de mi cuerpo. 

    - Noooooo, no puedes hacerme esto, Mar- mis ojos no podían ver el camino siquiera por lo borroso de mi vista bloqueada por el caudal de lágrimas escurriendo por mis mejillas, no me quedan mas que suplicar. – Si eres quien pienso no puedes hacerme esto, te lo suplico. 

    En ese instante otra puerta abrió y sentí alivio, pensé que mi súplica había sido escuchada, en esa puerta descubrí unos números digitales en un tablero ubicado en la parte superior, era una etiqueta para esa entrada. Al ver la mía mi cuerpo se congeló, sudaba y sentía cada gota helada en mi cuerpo, mi puerta tenía también un número, ya no pude gritarle ni intentar correr a ella, inmóvil, al verla moverse también involuntariamente, deslizándose, hacía la otra alternativa.  

    -Vamos, tú todo lo puedes, déjame estar con ella es lo único que te pido- trataba de dirigirme a ese Ente sin la seguridad de quien era o lo que pasaba pero agoté así mi último aliento. 

    No podía ser posible, ambos nos alejábamos para entrar en cada extremo de la habitación a una puerta con destinos diferentes, peor si todo lo que imaginaba era cierto, eran dos destinos imposible de unirse. 

    Nos mirábamos fijamente sin dejar de sollozar, ese llanto que te ahoga y te come por dentro, que por momentos sientes estallar la cabeza, no solo una vez sino para siempre. La veía moverse en cámara lenta y tampoco apartaba su vista de mí, ninguno de los dos parpadeó, sabíamos que era probablemente la última vez que nos veríamos. Recordé la letra de la canción que bailamos y era como ponerle los últimos clavos a mi ataúd. 

    Miré como tomaba de la cama su poesía y la atesoraba contra su pecho, yo estiré mi brazo derecho lo más que pude para tomar la pintura que hizo para mí, como un consuelo, no había nada que pudiera sanarme, pero al menos tendría para siempre algún recuerdo de ella. 

    En ese último instante cerré los ojos y comencé a rezar ya no por el milagro de llevarla conmigo sino porque estuviera bien a donde quiere que fuera y que nunca, por más que el tiempo pasara, se olvidara de mí. 

    De vuelta al Pioneer 17, ni siquiera tuve la necesidad de manejar la nave, automáticamente empezó a activarse cada uno de los controles y el destino era la Tierra, aunque no había forma de determinar el lugar en el cual estaba, quedó bloqueado, así, para siempre. 





   





Día 18. El regreso. 

     

    El trayecto fue tan monótono, lloré cada segundo de recordar los brazos de Mar. Ahora si estaba en un verdadero encierro, en un espacio más pequeño que aquella habitación, y sin Mar, ni siquiera tenía fuerzas para intentar quitarme la vida y la gravedad también hacían esto un reto casi imposible. 

    Me serví un poco de café, ese recipiente había estado ahí desde que quedamos varados, estaba frío pero aun así era de las pocas cosas para recordarla, por eso decidí beberlo así. Eran ya los últimos granos, lo demás lo habíamos bebido jugando al ajedrez con John y Joseph Collins. En ese momento observé el tablero digital de sus signos vitales, aparecían como decesos, mis hermanos del alma se habían ido, me puse más triste.  

    Miré un pizarrín táctil a lado de los controles donde John escribió un mensaje al despegar. 

     

    “Este viaje cambiará nuestras vidas y la visión que tenemos del mundo” 

     

    Y vaya que cambió, nos destrozó por completo, aunque en mi caso siempre estaba la penitencia de haber vivido los momentos más felices de mi vida. 

     

    Por fin era el momento, un par de días después de partir tomé la pintura envuelta en como su regalo sorpresa. Al ver cada hermosa imagen el sentimiento fue contrastante, un dolor más fuerte que el sentido hasta ese momento pero también una motivación, una esperanza, una pequeña alegría al ver en ese paraíso verde. 

    En medio de su mundo, de su época, entre las montañas estaba ella cubierta con pieles similares a las que lucia cuando la conocí entrando a la habitación, a un lado agarrado de su mano como lo hice la mayoría del tiempo en la habitación, estaba yo, me había pintado con gestos más finos, lucía más joven y apuesto, reí con lágrimas en los ojos del cosquilleo provocado por sus detalles al plasmarme, probablemente ella me veía así, aún más grande y fuerte de lo que era, era por amor. Pensé que el dolor más grande ya lo había experimentado, imaginé que mis días serían eternamente infelices sin ella, pero si algo podía hacerme sentir más vacío era la pequeña imagen que dibujó a su lado izquierdo. Odié a todos en ese momento, lancé mi furia contra quien me había separado de ella, sentí por un instante esa emoción con la que sueña uno desde pequeño y ve a sus padres como sus más grandes héroes, serlo algún día de alguien era quizá la meta más deseada por cualquier ser humano. En fracciones de segundo, observando su pintura, imaginé una vida a lado de ese ser, cuidándolo, alimentándolo, llevándolo al campo para enseñarle a manejar o como jugar béisbol, acompañándome en mis aventuras por carretera como hacía mi padre conmigo. Deseé morir al descubrir la que hubiera sido la noticia más importantes de mi vida, por encima de pisar Jupiter y pasar a la historia. Ver ese hermoso bebé producto del amor de Mar y yo, simplemente terminó con mis ganas de vivir. Hubiera sido un poco menos infeliz si ella me hubiese dado la noticia, pero lo arruiné todo al activar los comandos de mi nave. 

    Fueron horas horribles de imaginar nuestra vida como familia en Texas, como una gran familia al estilo latino, que hasta el perro viviera dentro en casa, con abuelos y tíos. 

    Cada kilómetro más cerca de la tierra era uno más alejando de ella, de cualquier posibilidad por que ese lugar desconocido no representaba una distancia solo en espacio sino también en tiempo. Algo totalmente extraordinario. 

    Tan solo estuve ahí según yo 18 días, inolvidables para mí, y sin embargo al llegar a la Tierra por la puerta de atrás, sin ningún recibimiento oficial, tan solo mi nave llegando a un campo agrícola abandonado, en un lugar de México y la frontera con Estados Unidos llamado Colombia, Nuevo León. Abrí la escotilla del Pioneer 17 y por fin inhalé, mis pulmones casi estallan, era una sensación increíble volver a casa, la Tierra, y sentir el viento fresco sobre mis mejillas. Poder respirar el aire de mi planeta.  

    Caminé kilómetros hasta llegar a la población mas cercana, donde me di cuenta que realmente había pasado casi un año, era 27 de Diciembre de 2027, la víspera del año nuevo, el 2028. 





   





Día de Hoy. 28 de diciembre de 2027. 

     

    Y esta es la historia, después de escuchar mi testimonio y aún creyendo todo lo extraordinario de cada parte del relato, es bastante probable que quienes vean y escuchen esto seguirán planteándose las mismas interrogantes presentadas por mí en mi viaje espacial. 

     

    ¿Quién o quienes nos mantuvieron esos días ahí recluidos?  

    No tendría evidencia de algún ser en especifico, tan solo estuvimos ahí. 

    ¿En qué lugar del universo nos encontrábamos? 

    Pudo haber sido cualquier sitio del espacio, en cualquier universo. 

    ¿Donde quedaron los restos de John y Joseph? 

    No tendría una tumba donde acudir cada año en sus aniversarios para depositar unas flores en su tumba y quizá realizar alguna hipotética partida de ajedrez sobre el tablero de su epitafio. Contarles algunas anécdotas del viaje y de nuestras vidas, hasta la historia de Mar, la cual me duele cada que pronunció cada letra de su nombre. 

    ¿Quién podría controlar la mayoría de las civilizaciones y especies del universo, con recursos suficientes para procurar nuestra supervivencia, la tecnología para determinar nuestras condiciones óptimas, poder manejar el espacio y el tiempo a su antojo? 

    Esta era la mayor interrogante. Los más grandes científicos coinciden en la teoría de un ser Supremo, alguien tuvo que detonar el Big Bang, hasta el más ateo científico lo sabe.  

    Probablemente estuvimos en manos de ese ser Supremo siendo proveídos de techo, comida, oxígeno, condiciones para realizar nuestra homeostasis, para luego devolvernos en excelentes condiciones, físicas al menos, a nuestro lugar de origen. 

    Podría sentir miedo por ese ser Supremo, al pensar en su gran poder, nos tuvo en cautiverio por mucho tiempo, pero lo único lógico que podría hacer es agradecer por cuidarnos, por protegernos de las especies del exterior, por darnos cobijo, un aire puro para respirar en una atmósfera desconocida, y sobre todo por darme a Mar, aunque breve tiempo, fue lo más valioso en mi vida. Y aunque pudiera sentir demasiado coraje contra él por arrebatarme la felicidad de repente, también recordaba que quien accedió a los controles de la Tierra y quien programó mi regreso, fui yo, un error que jamás me perdonaré. Al final fue ese ser Supremo, llámese como se llame, quien me hizo conocerla, y ser feliz.  

    Podría seguir atormentándome con lo vivido o más bien con lo perdido, pero en estos momentos lo único que haré aunque sea imposible y suene estúpido, será buscar a Mar. Quizá sea imposible encontrarla pero no tengo nada más importante en la vida que la esperanza de volver a verla, es mejor morir en el intento a capitular. Iré a donde sea por ella, estudiaré día y noche para buscar la manera de llegar a ese lugar, suena loco pero peor sería no intentarlo, al menos sabía de inicio que tenía la batalla perdida pero de solo sentir la esperanza de pelear por volver a ella me hacía respirar, buscar esa alternativa imposible que los religiosos conocen como milagro, era mi meta.  

    Tenía pocos indicios de su lugar de origen, y como científico el primer paso pensé en determinar cuál fue el lugar de la tierra donde vivió, calcular incluso el año exacto para saber a donde ir. De ella solo tenía varios datos generales y de su civilización, algunos dibujos en mi mente, nociones vagas, era como un caso por resolver de un detective sin evidencia alguna. Empecé por revisar los mapas del mundo a través de su existencia, probablemente su hogar ni siquiera fuera un puño de tierra y hubiese quedado debajo del mar como la mayoría del territorio antiguo. 

    Quizá ayuden en algo esos versos que le dediqué el día más feliz de mi vida, cuando ambos intercambiamos nuestras cosas más valiosas, su arte y mi intento de poesía. Probablemente en algún lugar exista evidencia de que esas palabras fueron vistas, aprendidas o reescritas.  

    Quizá hasta pueda encontrar alguno de los versos en algún libro antiguo copiados de alguna pintura rupestre en alguna caverna.  

    Probablemente hasta pueda encontrar algunas letras de ese papel de mi puño y letra estampados por el clima y el paso del tiempo, en algún fósil en alguna parte del mundo, y ahí comenzar, con esas palabras:  

     

    “Pertenencia  

     

    No perteneces a quién puede adquirirte por el oro del mundo 

    O comprarte con cualquier objeto de valor 

    No perteneces a quien te ha dado la vida por mucho que te ame y se preocupe por ti, y hasta dé su vida por la tuya 

    No perteneces a un mundo vacío y predecible por mucho que te venere. 

    No perteneces a una naturaleza que es menos bella que la naturaleza de tu cuerpo y que te ha brindado protección, alimento y felicidad. 

    No perteneces al cielo infinito que baña de lluvia tus labios al sofocarte el calor. 

    No perteneces a ningún país, porque el único lenguaje que hablas es el inventado por mí y donde solo puedes decir que eres mía.  

    No perteneces al entorno mágico en que te criaron, ni las delicias de la vida que te ofrecieron. 

    Perteneces a cada parte de mi cuerpo, que has recorrido con tus labios 

    No perteneces a alguna falsa o popular religión donde adoras ídolos 

    Tu único ídolo soy yo  

    No perteneces a ninguna sociedad oculta, ni a alguna civilización o especie. 

    No perteneces a una época nueva, con nuevas costumbres y nuevos estilos de vida. 

    Simplemente  

    ¡Me perteneces a mí! 

     

    Para el amor de mi vida, Mar.” 
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